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Cosas y casos del valenciano: los bulos

Ricart García Moya

La brutal eliminación del idioma valenciano e imposición del catalán por la Generalidad del 
PP  (que dejará mantel y mariscada puesta a las bandas de Baldoví y PSOE), cuenta con tropas  
auxiliares que denigran la personalidad de nuestro pueblo con bulos y medias verdades  (inventando 
banderas  de  cuatro barras  en pueblos como El  Campello),  o  falseando la  historia:  al  Reino lo  
denigran a  País, y la Corona de Aragón la mutan en Corona Catalanoaragonesa. Estas ruindades 
son aclamadas por el postureo progresista del sopacaumenboca , y son exponente de la mezquindad 
del fascismo expansionista catalán y los buitres colaboracionistas valencianos.

Hay de todo en el  cajón de los bulos.  Sin relación directa con el  tema del  epígrafe,  en 
ocasiones se escucha lo de 'ser cabeza de turco', expresión que ha generado bulos o historias sobre 
su origen. Sería crear un bulo por mi parte si  atribuyera la frase a la costumbre de cortar cabezas a  
los moros o turcos (los norteafricanos eran aliados del sultán de Turquía) y llevarlas a la capital del 
Reino para cobrar recompensa. Los islámicos asaltaban frecuentemente las costas valencianas para 
saquear y raptar antepasados nuestros, vendidos como esclavos en Argel  o Estambul. Era una lucha 
secular  y  a  muerte,  de  ahí  la  costumbre  de  las  cabezas  de  piratas  turcos  o  moros.  Entre  la 
documentación valenciana que el  ladrón  Bofarull  robó del archivo de Simancas hacia el  1845 
(cuando Isabel II mantenía épicas batallas de alcoba), y la trasladó al falso Archivo de la  Corona de  
Aragón en Barcelona, figuraba la de los vecinos de la Vila con las siete cabezas de moros.

Raramente son inocentes los bulos. La propagación de falsedades se facilita o blinda por la 
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indiscutible autoridad del divulgador, o la machacona repetición  por los medios escorados a un fin 
político,  religioso  o  económico.  Ejemplo  de  bulo  fisiológico  inocente  sería  el  propagado  por 
Antonio de Quevedo en tiempos del padre Mulet:

"...no solo en estas mugeres (sic) vemos engendrarse leche sin concebir; pero también se ha 
visto en los hombres, y mamarla sus propios hijos a falta de sus madres" (Libro de indicios,  
que contiene toda la práctica criminal y modo de sustanciar el proceso, hasta descubrir el 
delito, por Antonio de Quevedo y Hoyos, abogado de los Consejos, Madrid, año 1632, f.34)

Abogado de prestigio en la Corte, exponía los tormentos a ejecutar con reos, fueran hombres 
o mujeres, limitando el más cruel a los contrarios al dogma de fe:

"el quinto grado del tormento (...) se le desencaxan los huesos, y  aun se le arranca (...) solo en 
delitos de heregía" (Libro de indicios, f.75r)

En  la  actualidad,  desde  la  Generalidad  del  PP  se  excluye  de  la  vida  administrativa  y 
académica a los 'herejes' que  no se arrodillan ante la imposición del catalán (con vejaciones del 
examen del C1 y C2), e intentan ser fieles al valenciano moderno. No hay que pronunciar o escribir, 
p.ej.,  el val. moderno "vegá" , sino el arcaísmo y catalán vivo 'vegada' que, por cierto, vemos en la 
prosa castellana del abogado de los tormentos: 

          "le otorgue otra vegada, sin ningún tormento" (Libro de indicios, 1632, f.75r)

Bulos vexilológicos: la bandera de El Campello

No ha existido una apropiación de territorio vecino sin la colaboración de un cuerpo auxilar 
para la erosión histórica, ideológica y hasta vexilológica. Tenemos el ejemplo de El Campello (ahon 
prenc cafens en llet tots  els matins d'otony, ivern y primavera; en estiu aplega la riuá de turistes y  
fuig rabo borrego)  Fa díes feren festes y embrutaven finestres y fachaes en llansols de cuatre 
barres, furtaes per Catalunya al  reyne d'Aragó (y torne al espanyol). Este pueblo no tiene historia 
como Muchamel o al Vila, pero presume de ser más catalanista que nadie.

El encargo de la bandera de  El Campello sucedió en los estertores del franquismo, cuando 
el fascismo catalán y los colaboracionistas Joan Fuster, Sanchis Guarner y Raimon gozaban de la 
devoción del pueblo, yo incluido. No sabíamos nada y nos creíamos la engañifa de la 'dignificació'  
y regeneración de la lengua. Poco antes de la muerte de Franco, los políticos se inquietaron ante el 
futuro incierto y quisieron mostrar progresismo de postureo; así, el valencianísimo barrio del Pilar 
y la calle homónima de Valencia fueron arbitrariamente bautizados como  Velluters  y  Roger de 
Flor, respectivamente. Así de fácil, los vínculos con Aragón y la virgen del Pilar fueron borrados. 
Nunca existió un barrio de  Velluters,  pues igual cantidad o más de estos artesanos, "conills de 
porche", trabajaban en el barrio del Carmen o el de Sent Bult, no de la Xerea. El val. bult o bulto 
no gusta al catalanismo, así que adoptaron el nombre de la calle Xerea, por la medieval puerta de la 
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ciudad.  Eran  años  en  que  los  bramidos  del  Grajo  de  Játiva  atronaban  por  la  Universidad  en 
conciertos subvencionados. En aquel trepidante fin de fiesta del franquismo,    parte del pavimento 
de la acera en la plaza del Ayuntamiento de Valencia, junto a la estatua  ecuestre de Franco, se 
cubrió de horrible cemento impreso a franjas rojas y amarillas. Duró poco el invento, al adquirir 
cromatismo marrón-excremento  salpicado  de  pegajosos  chicles  negruzcos.  Nadie  se  oponía,  El 
escudo de la Universidad fue 'dignificat' al suprimirse caprichosamente la imagen de la Virgen de 
la Sapiencia o Sabiduría, que presidía la heráldica tradicional. Todos, amedrentados,  callaban.

Cuando ya olía a funeral en el  Pardo, el  corral  franquista se alborotaba y los  políticos 
sentían  peligrar  su  cómodo  estatus,  circunstancia  que  facilitó  la  penetración  progresiva  del 
catalanismo con piel de cordero en la Administración. Surgieron bulos toponímicos de éxito. Así, en 
Muchamel se propagó el inventado  por Sanchis Guarner de  que la grafía culta era Mutxamel, con 
la -tx- que imponía el  IEC por medio del  citado papanatas (en el  DHIVAM OTONY 2025 tienen 
documentación  del  topónimo,  siempre  con   la  -ch- valenciana,  hoy  prohibida  por  los 
colaboracionistas de Compromis y la AVL del PP). Al mismo tiempo,  los castellanistas de Alicante 
—donde la proporción de llegados de Murcia y La Mancha era y es abrumadora. Buena gente la 
mayoría—,  intentaban  erosionar  la 
raíces  valencianas  del  territorio  para 
que solo fuera alicantino desde Denia a 
Orihuela. El propósito, que se mantiene 
pujante,  era  borrar  todo  rastro  de 
existencia  del  secular  Reino  de 
Valencia y sustituirlo por la Corona de 
Aragón. 

En  El  Campello,  que  nació 
como pueblo hacia 1901, se decidieron 
a tener heráldica   en 1972. La tarea la 
desarrolló  un  jubilado  que  se  había 
leído un librito de Heráldica y arte del 
blasón.  Se  conserva   el  informe 
propuesta  de  este  señor,  con  extraña 
puntuación o más bien carencia de ella: 
"Aragon"  (no  Aragón),  "expidio"  (no 
expidió) "simbolízan" (no simbolizan).

No  tiene  importancia.  Yo 
tampoco  suelo  corregir  lo  escrito  y 
cometo  aún  más  despistes;  pero 
estamos con los bulos y el lector, si lee 
despacio  el  texto,  observará  uno muy 
propagado  por  los  castellanistas,  incluso  en  este  año  2025  ¿De  qué  bulo  se  trata?  Esta  gente 
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castellanista,  que  le  da  igual  valenciano  que  catalán,   suele  tener  repugnancia  a  recordar  la 
existencia  del Reino y, en este caso, el ignorante o malévolo heraldista dominguero escribió: 

«En  1308 don Jaime II expidio desde Valencia un Privilegio en 7 de Junio incorporando a 
Alicante y su Provincia a su Corona de Aragón» 

Es decir, el heraldista de pacotilla daba por hecho la existencia de  la provincia de Alicante 
antes del 1308, cuando Jaime II la incorporó a la Corona de Aragón. ¡Vaya cuadrúpedo de escudos y 
banderas!  El batracio oculta que la provincia de Alicante se creo por decisión madrileña en 1833. 
Hoy es frecuente encontrar en Alicante a personas normales que se han creído este bulo y, como la 
pescadera de CC.OO de Carrefour, aseguran que el Reino había pertenecido a Cataluña, pues así se 
lo enseñaron en un curset progresista. Recuerdo que cuando colaboraba con un artículo semanal en 
el diario Información de Alicante, me eliminaron el 'no' de una frase similar (escribo de memoria) a 
'en el 1600 no existía la provincia de Alicante'. Al desaparecer el 'no', la provincia adquiría siglos de  
antigüedad. Era una martingala similar a la del heraldista de El Campello. Como es lógico, dejé de 
escribir en el citado medio, hermano del 'Levante' de Valencia.

La TVV  mantenedora de bulos: Canal 9, À Punt... 

Este organismo parásito cambia de piel como las serpientes, pero los miles de funcionarios e 
interinos que medran de nuestros impuestos  prosiguen la misión de cloroformizar al pueblo, y 
consolidar  la  catalanización con la  vaselina  de programas de  sonrisas  y  lágrimas.  Son los  que 
mantienen y fomentan  bulos del autoodio.

Una de las veteranas de este destructivo ente 
(¿cuando  desfilarán  con  las  cuatro  barras  hacia 
Picasent  los  cerebros  de  Á  Punt  y  la  sanguijuela 
AVL?) es la presentadora  Maribel Vilaplana,  musa 
gastronómica de  El Ventorro, que comenzó a meter 
el  catalán  'amb' y  el  'desenvolupament'  en  los 
desprevenidos  cerebros  valencianos  desde  el  lejano 
1996.  Su  humeante  revolver  lleva  muescas  de  los 
presidentes ya amortizados, incluido   el pájaro de Castellón que se lió con la presentadora de 
televisión Silvia Jato; o el otro, con una Paloma torcaz. El morboso intríngulis de la comida,  muy 
reservada, es brumoso. 

El  masclot dentoles Mazón, hechizado por los catalanes 'amb'  y  'desenvolupament'  que 
emitía el aparato fonador de Maribel por su lubricada lengua y poderosa boca, le suplicó durante 
horas y horas que presidiera À Punt. Algo sucedió en los postres que afectó a lo que tenía pendiente 
Mazón entre  manos.  La curtida  Maribel  no accedió,  o  se  olvidaron a  qué  fueron allí.  Con la 
veterana catalanista se hubiera perpetuado el mantenimiento de bulos, y sin ella también.
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EL BULO SOCIOLINGÜÍSTICO DE LA «CORONA CATALANOARAGONESA» 

Cuando el sembrador de bulos es el jovial Antoni Más i Miralles, eminente profesor  de 
Sociolingüística  de  la  Universidad  de  Alicante,  además  de  flamante  director  del  Institut  
Interuniversitari de Filologia,  y de proyectos de investigación sobre   La literatura hagiográfica  
catalana...  ¿Qué  estudiante  universitario,  o  qué  ciudadano  corriente  sospecharía  que  este 
funcionario es hábil divulgador de bulos catalanistas? Asunto feo, que  tomaré a broma en las líneas  
siguientes.

L'entaranyinat charraor sinyor  Antoni Mas no pareix barbacho barafuller,  perque  hui es 
manyofles en la Universitat d’Alacant, y també dirigix l’Institut Interuniversitari de Filologia y el 
proyecte d’investigació de Literatura hagiográfica catalana. El sinyor Toni, sinse cáurerli el monyo 
(no  del  tot),   ha  aplegat  a  mandarí 
catalaniste de la Universitat d'Alacant, 
arreplegant  per  sa  llabor1 fotracá  de 
dinés  dels  imposts  a  fi  de  semana  o 
mes. 

En la fosca image, fent sombres 
chinesques als bocauberts santapolers, 
el  socarrat  Tonet  enfila  en  el  dit  la 
moscarda  que  li  embruta  el  lletrero 
ahon ix, en la part de dalt,  el dignificat  
'exemple'.   A ell  no  li  agrá  gens  el 
valenciá eixemple, encá que heu tenim 
arrailat  en  fortalea en gramátics de la 
Illustració,  predicadors  y  novelistes 
del sigle dihuit,  y dasta en llibrets de 
les fogueres d'Alacant, per no fer olvit 
de  les  comedies  d'Alcoy  o  els  bélics 
semanaris de sanc, corache  y corpenta 
dels  comunistes  d'Elig  contra  el 
fascistes en 1938:

“eixemple en  prosa”  (Ros, 
Carlos: Tratat, 1736, p. 29)
“los seus eixemples” (Mas, L. F.: 
Sermó Cof. Sent Vicent, 1755, p. 20)
“animat de este eixemple” (Villancicos Catedral de Valencia, 1759, f. 7)
“pera no buscar eixemples” (Galiana, L.: Rondalla de rondalles, 1768, p. 9)
“no done mal eixemple” (León, Carlos: Arenga crítica, 1789, p. 6)
“eixemples d’este progrés” (Llibret Foguera Trafalgar, Alacant, 1936, p. 7)
“digna d'eixemple” (Román: Tots de la mateixa familia, Alcoy, 1937, p. 44)
“que done el eixemple” (Semanari “El Obrero”, Elig, 20 febrer 1938)

1  -cultisme valenciá, del lletí labor, -ōris: “llabor: trabajo” (Escrig: Dicc. 1851) 
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Ara,  sinse  deixarmos que mos enganchen en la  rahonamenta  la  cáguila  de  que  ballem 
fandango  llarc y revolcat asoles en autoritats del Reine, busquem el lluntá paradigme del archiver 
catalá Carbonell, en l'any 1495. Poden vórer vostes que'l croniste del soberá sempre es referix a tot  

territori  com  la Corona 
d'Aragó,  y  res  més.  L'inquet 

Tonet no está d'acort en eixe títul. 
Vol  dignificarlo pera  que'ls 
llectors  deprenguen  que,  en  la 
realitat  de  veres,  els  monarques 
Jacme I  o  Alfons  el  Magnánim, 
junt  als  funcionaris  de  la 
Cancellería  Real,  al  escriurer 

Corona  d'Aragó en  realitat, 

pobrets enmodorrits,  volíen dir la 

Corona  Catalanoaragonesa. 

Aixina de bonica y dignificahora 
es la  Sociollingüística  de Tonet 
Mas, llingüiste pincho de chaqueteta en colseres, perque... ¡eeey, che, quí sap si...!

Mosatros, els valencians, si forem  tan gorromins fartons com el catalans, també podríem fer 
fachenda   d'una  Corona  Valenciá-aragonesa,  encá  que  mos  eixiríen  del  significat  de  les  fonts 
históriques. Aixina, el retor de Sent Martí día lo de 'Corona de Valencia',  pero en semantisme 
poétic,  lliterari, no polític: 

"y remedie la gran necesitat que patix la Corona de Valencia" (Real Acad. de Historia, 
Ms. Porcar, 9 octubre 1624, f.445)

En totes les conquistes de la  Corona 
d'Aragó estaven nostres antepasats, incluits el 
almogávers, detallet del que sempre fan olvit 
els  castellans,  aragonesos  y  catalans  d'ara, 
perque cronistes com l'humaniste Carbonell, 
en documentació sinse normalitzar del 1495, 
sí parlava dels almogávers valencians (també 
n'hiavíen  castellans  y  aragonesos)  en  les 
conquistes  de  la  Corona.  Hui  pareix  que 
asoles eixiren el almogávers de Catalunya. 
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Si el diablo, el partido ACA (Amigos de la Cucaracha Americana)... o los de 
VOX se atrevieran a enfrentarse al fascismo expansionista catalán, yo les votaría

Con la siempre hipócrita Generalidad del PP, la tenaza del parasitismo catalanero seguirá 

dilapidando el erario público. Los humillantes exámenes en catalán del  C1 siguen impidiendo el 

acceso a la Enseñanza a Doctores en Matemáticas, Biología o Filosofía que no se catalanicen. Un 
fallo en la pronunciación de los nacidos en Orihuela, Monforte del Cid o Requena, y su Doctorado 
no les valdrá para nada por la  actuación enloquecida a favor de Cataluña de estos  tipejos que 
protege  la Generalidad del PP, inquisidores del  C1 que  persiguen el  valenciano e imponen el 
catalán del  IEC y su  mascota AVL ¿Qué espera VOX para mandar  a  vender pañuelos en los 
semáforos  a estos inútiles espadones del catalanismo, que viven de fomentar la destrucción de 
Valencia y España? 

En  el  texto  comprobamos  que  el  funcionario  Antonio  Mas,  de  la  ganadería  de  la 
Sociolingüística-magia-potagia,  se dedica a propagar con saña el bulo del fascismo expansionista 
de la inexistente "Corona Catalanoaragonesa" (Mas, Antoni: Libre de caça, 2014)  Variopintos 
fantasmones de la sociolingüística diacrónica de saldo, —con técnicas que el resto de los mortales  
desconocemos—,  han  logrado  desplazarse  por  la  autovía  del  tiempo  hasta  al  cerebro  de  los 
monarcas medievales y renacentistas y, ¡albricias!, han descubierto que, tanto los humanistas como 
los reyes, al citar la  Corona de Aragón, en realidad querían decir Corona Catalanoaragonesa. 
Esta verdad la repiten 'totes les universitats del mon', así que el equivocado era, por ejemplo,  el rey 
de Valencia Fernando el Católico, que en el testamento que dictó en día anterior a su fallecimiento, 
el 22 de enero de 1516, empleó el título de Corona de Aragón:

«De manera que luego que Nuestro Señor oviere ordenado de nos llevar deste mundo, la dicha 
serenísima  reina  doña  Germana,  nuestra  muy  cara  e  muy  amada  muger,  con  los  otros 
testamentarios  y  marmesores  nuestros  (...)   rentas  y  derechos  en  los  dichos  reinos  de la 
Corona de Aragón» (Testamento de Fernando el Católico, 22 de enero del año 1516)
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Si el rey Fernando aludía a la  Corona de Aragón, en  los Furs del reino de Valencia,  —
texto de 1250, copiado por amanuenses en Fori Regni Valentiae—,  el propio Jaime I se titula "Rey 
de  Arago,  de  Mallorques e  de  Valencia, 
Compte de Barcelona, e Durgell, e Senyor de 
Mompesler".  Pero,  según  Antoni  Mas, 
perspicaz parapsicólogo de la sociolingüística 
de clavar el clau per la cabota, los monarcas 
querían  decir  Corona  Catalanoaragonesa. 
Pero, por razones ignotas no lo hicieron.

Los parásitos   inmersores actuales,  al  servicio 
del  fascismo  expansionista  catalán,  editan  hasta 
cómics  donde  las  huestes  de  la  Corona  lanzan 
retumbantes  gritos  de  ¡Catalunya!'  al  entrar  en 
combate.  Es pura  casquería  de estos  miserables.  El 
manuscrito  'Dietari  del  Capellá  d'Alfons  el 
Magnánim'  narra la realidad de los hechos. Así, en 
las conquistas de las ciudades italianas, en 1436,  las 
tropas  ensordecían al enemigo con  gritos y, tras la 
victoria,  alzaban banderas:

"...e  entrá  en  la  ciutat  de  Gayeta  cridant  ¡Aragó! 
¡Aragó!...  del  portal  de  la  ciutat  alça banderes  de 
Aragó"

     Hoy, sesudos parapsicólogos de  lengua y  bolsillo, 
afirman  que  gritaban  '¡Catalunya!¡Catalunya!,  e 
izaban  banderas  de Catalunya.  Son  carne  de 
Picasent.

    Solo quedan dos años  del gobierno del PP, y la 
catalanización  la  mantienen  intacta.  Los  miles  de 
colaboracionistas prosiguen su erosión de la sociedad, 
con la Generalidad del PP quemando el erario que, sin 
esta plaga parásita,  nos serviría para tener, p.ej.,  la 
mejor Sanidad del mundo. Por cierto, el tío este que 
ahora  se  apoltronará  en  la  Generalidad,  tenía  a 
Finestrat,  donde  era  alcalde,  más  catalanizado  que 
Sant Feliu de Guíxols, 
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